
MARTHA 
BERTOLINI 

DE DURLACH
Por Solange Baques

«Generosidad», «gratitud», «gracia» y «grandeza» 

fueron las palabras que utilizó Alejandro 

Chometowski para despedir a Martha, su suegra, 

además de agregar que hizo grande lo pequeño 

de todos los días. Excelente golfista, madre de siete 

hijos, capitana del CNSI y cinco veces ganadora del 

Campeonato del Club.
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M
uchos son los recortes 
de diario que guardaba 
en los que se resalta-
ban sus proezas. Ano-

taba metódicamente sus vueltas, 
las buenas y las malas, y también su 
voluntad de llegar a ser una ser una 
excelente jugadora. Comentaba en 
uno de los reportajes relámpago que 
le hizo «Golf Semanal», dirigido por 
Gregorio Milderman en 1955, que a 
partir de los catorce años ella decidió 
dedicarse por entero a este deporte. 
Diarios locales y brasileros hablaban 
de Martha como la joven de mayor 
porvenir en el golf argentino.

Pertenecía a una familia de golfis-
tas, sus padres y su hermano Her-
nán eran excelentes jugadores. Sus 
comienzos fueron en Hindú, donde 
más tarde ganó el campeonato de 
dicho club.

En julio de 1946 ya había ganado 
la Copa Capitana (con 23 de hándi-
cap); en 1947 ganó holgadamente 
la Copa Amistad. En 1948 jugó con 
Ricardo Jurado la final en el Jockey 
Club de la Copa El Hogar. Los dia-
rios relataron que «Ricardo Jurado 
jugó muy bien, pero la niña Bertolini 
en el green es una diosa». En 1949 
ganó con su padre en Hindú la Copa 
Padres e Hijos, y anotó en su cua-
derno que era su copa número 45.

En 1951 integró el equipo de prime-
ra división de Ranelagh que aca-
baba de ascender. Jugaron la final 
contra el Argentino en donde esta-
ba Maglione, la mejor jugadora del 
país. Resultaron subcampeonas, 
pero Martha, ya con 3 de hándicap, 
empató con Maglione. Los diarios 
comentaban que era la «joven de 
mayor porvenir del golf argentino». 

En 1952, con 2 de hándicap, duran-
te un interclub en el San Andrés, 
Martha le ganó a Gordon Davis de 
Hurlingham Club 2 y 1.
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Ese mismo año conquistó el título 
del CNSI, ganando 8/6 en la se-
gunda vuelta a Marcelina Mollman. 
Por entonces ya había ganado ese 
campeonato en el año 1951 y repi-
tió el triunfo en tres oportunidades 
más (1953, 1956 y 1957). También 
en aquel año 1952  formó parte del 
equipo argentino que, junto a las 
grandes jugadores de ese tiempo, 
Maggie Maglione, Carmen de Co-
nen y Alicia de Maquieira, fueron a 
jugar en el Golf Club Santo Ama-
ro en San Pablo, Brasil. Ese fue un 
gran año golfístico para Martha, 
pero también lo fue a nivel perso-
nal, ya que en noviembre se casó 
con Carlos Durlach. 

En 1954 formó parte del primer 
equipo de Interclubes de primera 
división en el que participó el CNSI, 
que resultó ganador.

En 2008, en ocasión de su cum-
pleaños número setenta y nueve, 
Josefa Laporta la entrevistó para 
la Revista del Club, y Martha contó 
que llegó al CNSI en 1951 y que su 
hermano Hernán la siguió una dé-
cada más tarde. Agregó Josefa que 
Martha no se limitó a jugar y ganar 
premios, sino que colaboró activa-
mente en el Club y fue capitana en 
la época más dura, a fines de la dé-
cada del 50 y en los primeros años 
del 60, cuando las inundaciones 
de 1959 arrasaron con la cancha y 
hubo que reconstruirla totalmente. 

En la Subcomisión trabajó codo 
a codo con Gago Ramos, a quien 
recordaba trabajando incansable-
mente entre los juncos y con el agua 
hasta las rodillas para recuperar lo 
que el agua se había llevado.
Martha fue un ejemplo en lo depor-
tivo, como así también lo fue en su 
vida personal y familiar. 

Siempre agradecida, con una enor-
me sonrisa, Martha dejó un legado 
enorme para el golf del CNSI.
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